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nOMtros. Ut'tipnU mil ai|>fnl<>B ••« Ik tij>. p t a ^ ,  ptiüi- 
n>*<, |>arquo». «.«lanqiii'.». brunas, paiilarHK. bosqii» P -̂ 
nilirek! Añadid ‘‘ii rntHliM iIp IikIo bpIu, doiírifnias aUfas 
ron PDs rpMp dr madfra pintan.ijcadaa de encarnado v 
verde. Kilo igl(>fúa> culi «iis blancos campanario», con ana 
pnrlicos adornadna de pintiir.as. F.-ta cela propiedad de 
r,allizcin.

| j primera ve* que M-ilé esta propiedad lur en com­
pañía dcl principe ílalliicin. el niiamo que me liabia con­
vidado a venir o iiaaar con el la primavera. Itificil aer.i 
dar una idea del majinifiio reciiiiniieiilo que nos liizo. Ape­
nas supiernn que »e Imllabs el seilnr en las tierras, cuando 
Pxlos su vasalioa «alieran en iroiicl o su encuentro. Mai- 
rbahan ó su cabezu los siaeoites taiinanoa) de cada aldr.a 
y el intendente «enenil del seftono y patrimonio represen- 
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m MUSEO DE LAS FAMILIAS

t.inle (Jflpi meipt'. Alroiwban airaron ftírviciiU'shurras, 
los vpsIidcH! de loa dios de rirsta t>rillahan á los rayos del 
sol de primavera.

I.lespidos al palio de lionor del easlillo señorial, vimos 
enarbolar el pnbellon dcl dueño sóbrela torre m írelos 
aplausos repetidos de b  multitud, después de lo cual co­
menzaron las aren t̂as Primero le toco al intendente, des­
pués k los slaroKtes, después á los simples paisanos. Todos 
estos discursos oran varinriones sobre im mismo tema y 
esrilaron el mismo entiisiasmn.

El señor, de pie sobre In meseta de la escalinata del 
paincio, dió las prnrias á los oradores de los buenos senti­
mientos que le manifestaban, prometiéndoles hacer la fe- 
licídail de ellos y de sus familias, si romo creía (iiHulalta 
-satisferho de su ciindurln durante su permanenria en sus 
tierras.

A los discursos si)¡(iiú el besamanos y el abrazo. Viejos 
y jovenes se precipitaron á porfía en los brazos del prin­
cipe Callizcin, que los estrerbú con efusión contra sii ro- 
raznn. Rn fin, el principe entró en las liabilarioncs, y la 
multitud aleare y gozosa orpanizó alrinledor del castillo 
nn baile mónslruo que se prolongó basta la noclie. Des­
pués dispararon cañonazos, rnniaron, comieron. Iiebieron 
aguardiente, se emlierrarharon. Asi se terminó la fiesta de 
In bienvenida!

Esta fiesta se celebra del niUmo moilii en casi todos los 
dominios señoriales de la Ru-ia. sobre todo, en losqiie per­
tenecen á las antiguas familas del imperio. Epoca feliz, en 
efecto, para los siervos rusos, es la en que los propielnrios 
V ienen momentáneameole á babitar entre ellos. Es la vuel­
ta de un padre entre sus hijos, es el alivio de los padeci­
mientos de los dciqtrai'iados. i-s el fin y el castigo de los 
aliususcometidos por intendentes avarns y culpables; es 
una nueva era de regeneración y de felicidad.

Sin omliargo, un anciano bovardo, cuyos bijas be cono­
cido, especulando con el entusiasmo de sus súbditos babia 
convertido en ceremonia fiscal la ceremonia de su recep­
ción. En cuanto babia llegado á sii palacio, instalaliasu en 
una sab esplendídameote adornada, y allí sentado en una 
especie de trono con b  mino derecha apoyada sobre un 
almohadón, colocado delante de el, admitía á todos sus va- 
s.illos a que.le hiciesen la córte. Estos arrastrábanse de ro- 
dilbs, con los ojos bajos, basta al trono de su amo, l>esabaa 
respetuosamente so mano y depositaba coda uno en una 
urna de bronce que tenía un heraldo de armas, un rublo 
de pbta (diez y seis reales). Pagado una'vez este tributo, 
el boyardo se dc.spoiabade todo el aparato de su dignidad y 
VIVIS en medio de los suyos afable, familiar, bienhechor, 
como lo baliian sido aempre los miembros de su ilustre 
familia. Cosa singular y que denota bien el poder du los 
hechos consumados entre los paisanos rusos, el acto ar­
bitrario y hasb cierto ponto opresivo de que acabo de lia • 
blar, se había do tai modo infiltrado en las costumbres de 
los paisanos de nuestro boyardo, que sus hijos tuvieron to­
das las penas del mundo para poderles hacer aceptar so 
abolición. Por muebisimo tiempo vinieron delante de ellos 
ron su rublo on la mano y no podía quitárseles de la cabe­
za, que el rehusarlo era una prueba de que sus jóvenes se­
ñores no hacían caso de su homenage.

Lo que aijmira sobre todo, en la propiedad de un señor 
ruso, es el escelenle estado de los caminos. Parecen ralles

de iin parque, cubiertas de cesped con árboles verdes al 
lado. Los caminos -son un lujo indispensable del señor ruso. 
Sin embargo, esta hermosa conservación de lo* c.iminos no 
se estiende mas allá de las cuatro ó cinco aldeas que ro­
dean la residencia señorial. Fuera de este limite aun cuan­
do por la ley están obligados los propietarios, se cuidan 
mny poco de los caminos públicos. Así es, que el camino 
que conduce desde-San Petersburgo á1a froTilerí de Fin­
landia y todos los demás de la superficie del imperio, .sf)M 
liorrorosos. Es preciso osceptiiar las tres caizad.is imperia­
les de .San Petrrsbupgo á Moscou, de Moscou á Xijini Nov- 
gorod, y de Moscou á Toulu. Fuera de estos no hay verda­
deramente caminos. En efecto, no puede darse este nombre 
alineas de una ancbnr.i indefinida, cubiertas frecuente­
mente de una arena profunda, ó de un Inirro espeso, sur­
cadas de liosques impenetrables y cortadas en md puntos 
por puentes do madera movibles y gro.seramante traba­
jados.

Loque admira al víagero estrangero que recorre la Ru­
sia, es la seguridad que se goza en esto.* caminos desier­
tos; es aun mis, la cerlidiimbre casi ínfiitiblc do encontrar 
socorros en ellos, en caso de peligro. A cualquiera hora del 
día ó de la noche que suceda un accidente, no hay mas que 
dar un grito, é inmodialamenle se ven salir como del centro 
de la tierra cinco ó seis paLssnos armados con Imcli.is qui­
so apresuran ú socorrer y ayudar á uno pon la mejor valun 
tad del mundo.

l'n di.i en que yo iba de San Petersbiirgo á Jsroslaff, 
me embarranque en un camino tan arenoso que no basta­
ban ocho caballos para hacer tirar de mi ligera carretela. 
Cerca de un puente de modera la carretela se hundió en l,i 
arena hasta la caja. Creime perdido. Mí cochero y mi cria­
do geitában pidiendo socorro, no balNa apariencia de que 
pudieran ser oidos en medio de un vasto bosque y lejos de 
toda humana babilacion.

Sin embargo, con gran sorpresa mía, al cabo de un 
cuarto de hora vi venir corriendo liaci.i mí cuatro paisa­
nos. Hallábanse culiHerlos do sudor.

—iSchIo ta koif ¿Sehto ta koi? (jlíiie hay? ¿que hay?) 
preguntaron.

Les enseñe con aire suplicante mi carretela enterrada 
en la arena.

— \\Uchrvo’. ;\ilehevo! (;>'o es nada!!)
V lirandode una hacha que llevaban en la ciulura, pu­

siéronse mis cuatro hombres é desmontar los parapetos de) 
puente que teníamos delante para servir.ve de los maderos 
como de una palanca.

Cinco minutos después, mi pobre carretela se baílalo 
completamcnlu desembarazada y en'disposícion de conti­
nuar su camino. Diles una buena propina á mis valientes 
salvadores, que después de haber vuelto á colocar los jia- 
rapelos del puente que habían quitado se volvieron alegre­
mente é sus trabajos.

El mal estado de los caminos, no es la sola incomodi­
dad del viagero en el interior de Rusia, Súbese lo que va­
len allí las estaciones ó paradas de postas, posadas devas­
tadas, faltas de todo, donde la abstinencia está á la orden 
del dia, dondo por cama no hay ma.* que el duro suelo y 
por colchón una porción do paja. Aciiérdome de haber be­
bido en una de estas paradas vino de Jerez que llevaba 
entre mis provisiones en una taza rola que babin servido á

•V*
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muchas generaciones. ;QuéUe noches he pasado tendido si>- 
bre el suelo revuelto con mis equipages y cinco ó seis v ia- 
geroo apretados los unos contra los otros y devorados por 
una plaga de insectos! ¡Qué alwminable olor, quv iiide- 
eible porquería y que sofocante atmosfera! Concibo per- 
feclamentp por que los señoree rusos no se aventuran á 
viajar en el interior do su país sino llevando consigo una 
rasa completa, es decir, coirineros, criados, ramas, almo- 
badones, víveres y bebidas de toda especie. Pobre del es- 
trangero que no Uene todn este lujo a su disposición. No 
puede sustraerse al suplicio de las posadas, sino tomando 
en su mano ei báculo del Judio errante y marchando, mar­
chando, sin trogna ni ticsranso.

Este suplicio habitual, casi normal, se agrava frecuen­
temente por accidentes desagradables. I

Volvia yo un dia del lago Onega. Csjmenzal« la esta­
ción del invierno: hacia doce grados de frió: hshiu pasado 
dos dias y dos noches en el carruage: me hallaba comple­
tamente helado.

Al apreximarme a la parada de Schhisselhourg, me ale­
graba con la esperanza de calentarme un poco. Esta pa­
rada es, en efecto, una escepcion en su clase: es grande, 
cómoda y si no se encuentran en ella grandes recursos para 
la vida, se puede al menos comer con asuo las provisiones 
que uno lleva. ^

Hacia galopar con desapiadada crueldad á mis caballos. 
Al fin llegue. Eran las dos de la madrugada.

¡Oh dolor! las salas de la estación se hallaban desiertas, 
ni luz, ni fuego, (odu en silencio y con un frió insoportuble.

—¿iíallchi'k! ¡Halltliik! (¡Mozo! ¡Mozo!)
l'na voz medio dormida salió de debajo de unas pieles 

de carnero que babia en el suelo.
—¡Stichass! (¡Voy corriendo!)

La palabra NrMcAoss, es de todas las palabras rusas la 
que ordinariamente hace aguardar á uno mas.

Aguardé un cuarto de hora. Tiritaba de frío y tenia 
hambre y sed.

Cuando se hubo levantado el mozo y encendido una 
mala lampara.

— Pronto, le dije, fuego y té.
—i'.Vt tnogean! (¡Imposible!)
—¿Coato imposible?
—Si, todas las chimeneas están rulas, y es preciso dos 

días para componerlas.
— ¡DouraA’! (¡Imbécil!) le respondí con mal humor.
—Ya vé V. E., me respondió saludándome profundamen - 

te, aclesde ayer hacia mucho calor, y cuando las chime­
neas estén compuestas har/mas aun.

—¿Qué me importa á mi que hiciese calor ayer, y que 
llaga calor mañannl lo que necesito ahora es fuego. Trae- 
mu un samocar.

El tamovar es una e.specic de cafetera grande cuyo ca­
lor despide tanta intensidad, que puedo en caso de ne- 
cesidid reemplazar una chimenea.

— I-Vímojena! volvióme é contestar el mozo.

—iPor qué?
—Se lia gastado todo el carlton y no h.vy medio de ca­

lentar elM »»orar: solo puedo ofrecer á V. E. una tetiya 
y un poco de agua caliente.

— ¡Agua caliente! ¿con qiiu tienes fuego, miserable?
— .No, es con espíritu de vino......
— Está bien, está bien: ¡cállatel

Y me resigné furioso. Trague lo»raas pronto |)osihle, 
para no dar tiempo á que so enfriasen, siete u ocho tazas 
de tó. Embóceme muy bien en mí capa forrada de pieles , y 
traté de dormir sobre un sofá de madera.

De una parada á otra se encuentran en los caminos de 
Rusia una serie de altos postes, pintados con loa colores 
dcl imperio, con una doble inscripción por un lado del mi - 
mero do verstas que hay de la estación de que se ha sa - 
lido y por el otro non el número de verstas que fallan 
hasta llegar á la próxima parada. Estas indicaciones son 
muy camodas y distraen en cferlo modo lo largo y mono- 
tonu del camino.

L'n medio esceleote de abreviar lo largo y monótono 
dcl camino es llevar un cochero propio y enviar delante 
un postillón para preparar los caballos.

El cochero propio no teniendo ningún ínteres en cui­
dar las bestias, saca de ellas todo el partido pasible, mien­
tras que e! cochero que se toma en la parada es por lo re­
gular el propietario de estas mismas bestias, y las trata 
con un cuidado y con una indolgencia de que es victima el 
pobre viagero. En cuanto al postijlon que se envía )>or de­
lante. es indispensable en los caminos muy frecuentados. 
Sin esta precaución se corro mucho riesgo de no encontrar 
caballos en las paradas yporder muchísimo tiempo aguar­
dando que ll^oeit Jos que acaban de servir. Es preciso de­
cir también, quo esta falla de caballos , freciienlemente es 
una mentira. Es una picardía del Jemichik (maestro de 
postas) cuya cruel rapacidad especula sobre la Irolsa del 
viagero.

En vano se oye relinchar los caballos en la cuadra, ri>s- 
pomie imperturbablemente que no los tiene, hasta que can­
sado, fatigado, consiente el viagero en aumentar el precio 
de la tarifa legal, haciendo brillar ante sus ojos algunas 
monedas. Entonces el lemtclük, se convierte en el mns 
servicial de los hombres, busca los mejores caballos y lo 
dispone todo con la mayor presteza y mejor voluntad.

Sin embargo, como en Rusia se halla siempre d  reme­
dio al lado de abuso, es libre el viagero, después de haber 
sido estafado por ei Jtiiuxhik ác hacerle sufrir la pena. Para 
esto basta anotarlo en el libro de postas.

Este libro pasa en ciertas épocasá la policía, que hace 
jostkia y corrige los abusosqueliay anotados en el. Para 
evitar el fraudh ó la interpolación ú arranque de hojas |>or 
parte del maestro do postas o de los viageros, el libro tie­
ne timbradas todas las hojas, y ademas estú sujeto en un 
cuadro sollado cun las armas dcl imperio, colocado sobre 
una mesa déla parada.
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KI. B .\N 'im )ü (> LA  CA PA KOJA.

La vhJii twuua cudlimiMls de deseos y pesare».

Itlii iiD espeelaeulu nurprendenle. A I» casia de la tarda c f  
Tolcao, coronado de un turlwnle de espeso y n ^ ro  humo, 
dejaba correr sobre sus es(Mlda«iin rk) de fue^o, color de 
saa^tre, enfrenledei sol; Veeabioeterno, que como contraste 
iiaiiiba a estini;air sus fiiepos en el mar para ir á esparcir 
sos («cesalasrostasdeOccSdente. La luna, dulce v Iran-

un.1 cadena dura, pesada, ine>íuble, euros eslal>onet dejan quilr, se álzale en medio de las nubes como una concília- 
ea ul almacrueleB y saoi<,tientas scfiales. Tres punto» rea- dornentrekisdks^hantes.defuejtodestructoretnno.fe- 
Munen toda [a riiiadrl liocBbre: lo pnando, lo presente y el cundo ;  creador el otro, 
porrenir. El tiempo se presenta telocisioio en Ja carrera, 
huye de nosotros, sin que tNde baste a detenerlo. Kf pasa- 
vlu, bien Bosroenerdo placeresopesores, e »u n  tormento.
El porvenir escita en noaotrosdeseoOi temores, itiqiiietu* 
des, y nos hace concebir proyectos que un triste desenjtaOu 
viene después d destruir, ^nda quedn al hombre mas que 
un inquieto vacio en el alma, vacio que no ocupa ni la Jor* 
liioa ni el anur: ainamu inaoodable abierto por el Cnador,
V que solo BU mano poderoea puede llenar.

Eduardo Mertdoza spenas habia salido del colegio con 
loe pcimeroe sueOea de amor qoe (bnna d  hombre al entrar 
en la juventud, liabia creído encentrar el corazón de una

Era ya de noebe cuando Mendoza con un bombre que 
le iicompañaba, soltando la brida a su rsballo, le dejaba 
niarcliar á su voluntad por la orilla del mar, contemplando 
el sombrío espectáculo que la iintornlezn le presentaba en 
aquellos campos vettidea de una vegetacien bermoso y lo- 
zan.i.

Era muy tarde, y poro frecuentado el ramirto.
tal vez se habrán cernió las puertas de Ñipóles, 

tal vez tendremos que quedarnos en alguna de las casa» 
de las afueras, dijo Mendoza á su compañero.

A'.ulpa vuestra e», sebar míe, creí qne no ibais i  aca­
bar eo toda la noche de tomar notas y pintar en vaeslra

uHiget que adivioaso, que comprendíeseel suyo. Sencillo y cartera no árbol, un arroyockt. Todo m  detiene y espreci- 
crédulo, su vista se hatiia fijado sobre una muger hermosa, ' so calcular el tiempo; en vano o» he dedo priese... nada.... 
cuya alma apacible, parecía (ranqnifa conao la superBcie ni me escuchabais, jbioe quiera no tras coeste cara vuestru 
dei mar en una noche de calma, pero engañadora como ¡ esresiva curiosidad!
él. Verla y amarlo frenétícaaKCle fue abra de un tolo in g - j '  — Amigo, yo viejo para ver, para conocer las cosas. iTcn- 
taute. Eran los primores amores de Mendoza. Veinte tñoa. dríai» miedo?
cmitabe apenas, y ya en su frente anrlia y hermosa »e vela 
le arruga que el dolor con su pesada mano habla grabado. 
Luisa, el objeto do su pasioa, habia escachado afable la

—En buena lirrra estamos; nunca faltan robos y asesi­
natos por mas qne la justicia anda lista.

—El único miedo quo yo tengo es el de tener quedocmir
declararion de su amor, lo habia alimentado con lisongeraa a la luna; perú mira que hennoss. qoe diaCtna se ostenta 
esperanzas, al mismo tiempo qué concertaba su enlary cor^' en Is bóveda de tos cielos, es una vista bellisims, emi- 
un empleado superior de la corle del rey Carlos III. Luisa nenteoienle romantíea.
fuá la Buger de un enviado a la córte de Poilugal. ¡Haidi-1 — Te prefiero uu lecho cualesquiera y una mala cama, a
clon sobre las mugeres que sia piedad juegan con el amor i*»ta posicMn romántica. Naturalmente soy poco resaniieo. 
del hombre, y destrozan ron placer su corazón, como des- ̂  y particolarmente de noche.
troza un niño uo juguete después que le Itadivertidu un rato! | En esta convecsacionestabaa los dos caminantes, cuan 

doria, felicidad,renombre, todo desapareció por Eduor- |.do de entre iioos arboles vieron Mfir á un hombre emlraza- 
do. Confiado en su amor, en sus fuerzas, ardiendo el cora- do en una rapa y con un bullo debajo del brazo. 
zoMD el fuego sagrado del genio, queria no deber «n oá  si —Algnien viene, dijo sobresaltado el compañero de Meo-
solo el porvenir.,.. ,Pobre jóveo, el amor le había vendido! duza, que ya habrán conocido mié lectores que no era muy 

Su alma abatida en vano bascaba las inspiraciones del valiente, 
arle.... Era pintor-, rompió sus pinceles... iOuantasveces' —Si, contesto Mendoza, es un hombre; y paró su caba- 
ealuT» »  punto do temitwr con su persona y desgracia- Un P*ra observar.
da «zisteDcia! La viata de Jse lagares, testigos no tiempo de * El hombre embozadose dirigía al mar, cuando futes de 
su ataer.oprimía m i  corezoa, y fue, pues, á otros reinos a llegar á su orilla se vi6 acometidu por otros cuatro que sa- 
buacM akviaaau dolor. Qtez año» «npU ó e «  re corm  b  lltiOB de «nlr« sno» peñascales que habia tnmediatoe. 
Francia, U Holaiiday la Alemania. DUramauJo su escaso [ El embozado saca su espada, se defiende contra los 
pairiaoBio, volvió alomar lospinceles. y nsasda una vez ruatro.quefuriosouycodislinlasdireecioDesleacometeii.e 
halló en las inspiraciones del arle alivio á su pesar, v un indudablemeole hubiera perecídoain ol auailiode Mendoza, 
medio de continuar sus viages. Quiso terminarlos visiiandó ¡ —.'borramos, dijo esteá su compañero, i  aqnel ínfehz 
detenidamente la llalla, que tantas glorias revela con el que va a ser víctima de esos cobarde» asesino», 
mudo lenguaje de sus tuina», coa la elocuencia de su» se- I —;Oios nos libre! respondió aquel lleno de miedo,  ;por la 
pulcro», con la vista de tanto» suntuosos monumentos, quo ! iiisdoiia de l’osiliiJO, no os motáis vn lo quo no o$ impoi ta-. 
á despecho del tiempo y de la segur de los bárbaro», han j señor, huyamos! y se alejúú lodocorrer el Italiano, 
llegado hasta nosotros. Mendoza se bailaba en .Ñápeles. | Mendoza eia e»pañol, desenvaina su espada, mete es- 
Habia ido ana tarde á contemplar el Vesabo que presen-' puelas á »u cabnllo, y en breve se colora entre los comba-
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Üeoles. Lúa cuatro que arumetierou al eiiibo7ado inteulaii 
huiral ver este imprevisto socorro, pero el embotado que 
era hombre de valor, los corta en su fuga, y uno después 
de otro los deja tendidos en la arena.

Los muertos eran ministros del Jusliria mayor de Ñá­
pales.

Kl eruboiado se vuelve después á Memloza.
— iJóveti generoso, le dice, has salvado mi vida, yo ve­

laré desde hoy mas sobro la luya! tlúbrete con esta capa, 
loma este bolsillo lleno de oro.sul inmediatamente de Italia, 
una hora mas en el territorio de Ñapóles, rompromele tu 
existencia. Vuelve inmedi.it.amenle á tu patria, peligros 
sin coopto te aguardan en el camino, pero embozado en esta 
capa todos los vencerás. Mi reninocimiento, mi gratitud, (c 
acompañará. Dentro de cinco años te aguardo en liorna, en 
la plaza del Vaticano.... No faltos a la cita. Adiós, va á 
amanecer muV pronto. Dentro dedos horas los esbirros .de 
Ñapóles estarán en tu bost a y habrán pregonado lu cabeza.

Dio nn fuerte silbido, y una barca cóndiirida por dos re­
meros llegó á la orilla, saltó l'jero en ella y é fuerza de re­
móse alejó de la plava, diciendo á lo Tejos estas palabras 
que casi se perdian con el riiidv de las olas en medio del 
silencio de la noche:

—Dentro (fe cinco años.... eu la plaza del Valicanor...
Mendoza, apenns vuelto en si de la sorpresa, solo, en 

medio de cuatro ensangrentados cadáveres, con un bolsi­
llo lleno de oro, tembló aparecer como un infame ladrón, 
como un vil asesino, se embozó en la rapa que habla reci­
bido del hombre i  quien había librado la vida, y coro nom­
bre ignoraba. La brisa del mar, el aire de la mañana, el 
movimiento de terror que le había ocasionado tan impre­
visto y eslraordinario suceso, le hicie on sentir un frío in­
tenso, un frió como el que precede á la entrada de la fie­
bre. Se abrigó con la capa que era de unos colores parti­
culares. El paño era encamado, los embozos de terciopelo 
celeste. Se alejó de Ñapóles, adonde un momento antes se 
dirigía, y  el diale sorprendió en el camino, pálido, triste, 
devorado de ¿iniestros |>ensamientos, y resonando aun en 
sus oídos tas ininteligibles palabras del desconocido.

IVentrodecincoaños... en huma, en la plaza del Valís 
cano.

Recorrici veloz y fugitivo aquellos mismos países que 
mesesantesle habían detenido como artista; y lejos de ver 
en ellos las bellezas de la naturaleza y Jel genio del hom­
bre, solo miraba en cada edificio una cárcel sombría, en ca­
da habitante un perseguidor. El sonido de las campanas que 
llamaban á los fieles á la Oración, era para sii oído la lú­
gubre señal de la agonía del reo que espira en el patí­
bulo.

Mendoza atravesó por medio do algunas pequeñas po­
blaciones, y á su vista los habitantes aterrados cerraban 
las puertas de sus casas, huían y le dejaban el paso libre. 
Mendoza aprovecha ellcrror que inspira, muda de caba­
llos, se provee de víveres en varias partes, y en breve se 
ve lejos, muy lejos de Ñápeles.

A losdoa dias cansado, rendido de fatiga, se interna en 
el bosque para dormir un momento. Embozado en su capa 
se tendió en el suelo, y apenas empezaba é disfrutar la dul­
zura del sueño, cuando dos hombres mal carados, de alta 
estatnra, armados de pi(!8 á cabeza, salieron de la espesu­
ra y le despertaron.

— ¡(ienarotdSijo uno de ellos dii'igiii'ndose á Mendoza, he­
mos sabido al mom(tnU)tii peligro y tii fuga. Compañeros fie­
les te defenderemos hasta morir. Todo está previsto, tu te­
niente Jorge ha colocado hasta los desfiladeros de los Al- 
pesla gente, V protegerán tu fuga. Jorge y loe demas amigos  ̂
sienten ¡vive Crislol que le hayas obstinado en dejamos 
pero siempre bonrados, siempre agradecido», nos encargan 
te entreguemos este sable prenda de nuestra gratitud.

Mendoza se creta en uno de aquellos lances de encan­
tadores que refieren los cuentos de las Mil y una noches, 
tomó el sable. <]»e era una magnífica hoja de Damasco con 
un riquísima puño de oro.

— Marcha inmediatamente, le dijeron los dos desconoci­
dos, ¡mañana sin duda serás atacado eo la villa de Lanu- 
rio! No,tenías nnda, tus amigos te salvarán.

Asustado ron este nuevo aviso vuelve á montar a caba­
llo, echa á correr, y apenas divisaba las torres del pueblo 
de Lanuría, cuando de repente se ve cercado por una mul­
titud de soldados, que embobados le aguardaban á los dos 
lados del camino. El gefe le intima la rendición. .

— ¡Ríndele, Genarol no quiero manchar mis armas en tu 
sangre infame.

Mendoza le hiere con su espada, intenta romper metien­
do espuelas al caballo, por el círculo que la tropa había for­
mado en su derredor, j  por entre un diluvio de bolas esca­
pa, pero su caballo herido de un tiro cae al suelo; los sol­
dados cargan sobre el, é infaliblemente .hubiera perecido .1 
no haber ganado on aquel mismo momento la altura de un 
peñasco, desde donrfe agitando su capa ron la punta del 
sable como uiia bandera, víú llegar ñ la carrera una mul­
titud de hombresá caballo, que haciendo unn descarga cer­
rada sobre la tropa la dispersaron convpletameote, y salva­
ron la vida de su pretendido capitón.

Mendoza, milagrosamente Idire de este nuevo peligro, 
continuó rápidamente su camino, pasó los .Alpes y llegó á 
Francia. Guardo cuidadosamente la capa que le había dado 
el misterioso Genaro, y se dispuso á volver á España, do 
d(X)de faltaba hacia diez años.

I.a agitación que habian producido en su alma lo» últi­
mos sucesos aun no empezaba á calmarse; las ideas exalta­
das de sns antiguos amores empezaban á revivir en él, cuan­
do una noche en Uayona, un hombre fue á buscarle á la 
fonda donde se hallaba alojado.

Mendoza no conocía á nadie en aquella ciudad, á donde* 
habla llegado hacia dos dias, y al siguiente debía marchar 
paraEspaña. Era no comerciante de los mas ricos de Ila- 
yona el que le buscaba.

^ ^ b a lle ro , le dijo, un personage me ha encargado o.- 
entregue estos trescientos mil francos que ayer puso en mi 
casa,.vedlos aquí en buenas letras de cambio. Aquí leni'is 
también una carta que prubahlenientc será el avLso. Dadme 
un recibo para poder acreditar el pago. Mendoza rehusó 
aceptar un dinero, fruto tal vez dé sangrientos robos, de 
odiosos impuestos sobre los pueblos. Insistió el banquero, 
y Mendoza , que no se hallaba muy sobrado de recursos 
después de tantos viaget, y que hahia dejado su poco equipa- 
ge en Nápoies, aceptó, dió su recibo, y abrió después la 
carta, en la que únicamente estaban escritas estas pa­
labras:

«Dentro de cinco años en Roma, en la plaza del Vatica­
no, el I5de agosto.»

/í
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Muiicloza eiu un arlistn, quu los iH-siiros del corazón ha* 
luán desterrado de su patria; al volver á ella se encentro 
rico, muy rico, y aunque al principio le costaba trabajo sa­
lir de la tnedidnia en quo siempre Iiabia vivido, al lin se 
acostumbró á las riquezas que [wra el eran como llovida» 
del cielo.

Raro ora el uño en que por medio» desconocido» y siem­
pre distintos no recibía una «gruesa suma de dinero y una 
caria, siempre reducida á las tn's palabras misteriosa» 
que ovo por primera vez pronmiciar en las inmediaciones 
de\ápoles.

Iba n espirar el termino lijad > por el prcs'riplo Genaro, 
iban á cumplirse loscinco uño», y Mendoza volvioá Italia, 
no ya caballero en una muía o un mal calollo de alquiler 
como la vez primera, sino como un rico persooage en pos­
ta, con carruage propio y haciendo preparar con anticipa­
ción su alojamiento en los hoteles de Francia y las fondas 
de Italia.

Llegó ú Roma en los primeros dias de agosto.
-Vguardó con im|taciencia el dia de la Asunriun, dia que 

se le hizo eslremadamente lorgo, y cuya noche tardó tonto 
para su impaciencia en llegar. .No se oia el menor rumor, 
ludo en Roma descansaba; las luces que brillabau al través 
de Lis ventanas y balcones so hablan ido sucesivamente 
apagando; la espaciosa plaza del Vatirano se hallaba ente­
ramente sola^el obelisco alzado por Fontana parecía im gi­
gante inmenso en medio de las sombras de la noche. La 
campana del Vaticano dio tres golpes sonoros, cu va vibra­
ción se cslendiü en el silencio por toda la ciudad, y ios vi­
gilantes nocturnos anunciaron con ronca voz al dormido ve­
cindario las tres de la noche...

Ya Mendoza desesperaba de encontrar al misterioso des­
conocido, coamlo un hombre alio, embozado en una cajia 
negra, se dirigió al atrio dcl Valicaoo.

Mendoza se acercó á el y pronunció estas palabras:
— Dentro de cinco años... en Roma... en la plazadel Va­

ticano.
Rl desconocido se arrojó en sus brazos, le llevó á su 

casa,donde después do liaberle presentado Mendoza la 
capo y algunas de sus cartas, le dijo:

—Joven español, vuestra exactitud iguala á vuestro valor; 
voy á daroscuenla de mis acciones, > veréis á donde con­
duce el fanatismo del amor y de la ambición.

— r.Vy! esetamó Mendoza, que sintió renovarse co so  co­
razón la mal cicatrizada llaga del amor. Yo también he va­
gado por Europa huyendo víctima de una pasión que laau- 
-sencia y el tiempo no han bastado á borrar del alma.

— Soy hijo de un pescador, pero dentro de mi sentía un 
enrazoo que me llamaba á otra carrera, á mas nobl# ocu­
pación que tenderlas rede» en las orillas del Arno. Huí 
muy joven de la casa paterna, y.con genio para aprender 
toda» las profesiones nunca he conocido la miseria, Cicero­
ne en Roma, artista en Francia, soldado en España, mari­
nero en Portugal, el amor decidió de mi suerte en Lisboa. 
En la fragata Concepción, de que era piloto, se embarca­
ban para Nápoics á desempeñar uua misión diplomática 
importante un persooage español, con su esposa cuja be­
lleza mc^huhiera deslumbrado á no llevar en su compañía 
una hija de el, que á su estremada juventud reunía el can­

dor, iii hermosura de un ángel. Y'arias veres durante la íra- 
ve.vin tuve la ilirlin de dar Li mano á Leonor ul ayudarla a 
subir desde su cámara é la cubierta dcl buque, l'n dia que 
al annciiecerse paseaba sola COI) una criada sobre ciibici» 
ta, me aproxime á ella y la descubrí la violencia de mi pa­
sión, que debieron mucho antes de baherla revelado mis 
ojos. Me (lespidio sin esperanza, me prohibió presentarme 
ante su vista; su repulsa mo anonadó, pero sin embargo, 
note que sus ojos no habían podido reprimir una lagrima al 
anunciarme l j  filial sentencLa.

Conocí la liajcza do mí uxistencb: que el ore, la rique­
za es la que realza al hombro, laque le promete aspirar á 
todo. Adopté nuil rcsoliu ion firme, cner.gica, desesperada- 
lloinhre de liieii, riudadano útil, piloto inteligente, IiüIiíh 
sido desprei iiulo, im era digno de pertenecer á una nuble 
familia... Ilusque con la punta de mi espada las riqueza.) 
que ilcbíati abrirme el camino del amor, do los honores, 
de In felicidad. Desembarcado en Súpole» abandone la ma- 
riua , y sin mas equipage que una capa cncarnadi que tenia 
y un puñal, me dirigí á la falda de los Alpes. Alli una tropa 
considerable de bandidos se había reunido. Mil veces estu­
ve á pique de perecer en el camino á sus manos. Me pre­
sente á ellos, me anunció como un oficial napolitano pros ■ 
cripto por la venganza, les ofrecí mi esperiencia, mis ta­
lentos , mi espada, reclamé en cambio el puesto mas peli-' 
grosoen el combate. En breve me aclamaron por su capi­
tán. Yo introduje en ellos la mas severa disciplina, regula­
ricé las operaciones, coloqué en escalones mis fuerzas en 
una eslension considerable, y al cabo de algunos años se 
oia con terror en Lombardío.cn Roma, en .Yapóles, en 
Vcnecia, el nombre del hombre do la capa encarnada. El 
nombredel capitán Genaro bastaba para cobrar un impues­
to, para hacer huir un batallón entero. La suerte coronó 
mis esfuerzos. Algunas veces tuve la audacia de presentar­
me en Nápoles a los ojos de la interesante Leonor, pero no 
cual pobre y modesto piloto, sioo cnal nn rico cal>a11ero 
italiano. Mi vigilancia bu seguido constante sus pasos. Dos 
veces pensaron sus p-idres en su himeneo... Dos veces la 
muerte precipitó en el sepulcro é mis rivales. Mis riquezas 
inmensas la» tenia reunidas en una casa cerca de Ñápeles. 
La vida del pillage me era ya iiitolcrablo; los estados lodos 
de Italia se habían conjurado contra mí, mi cabeza babia 
sido puesta á precio y so ofrecía perdón al cómplice quo 
me entregase. Resolv i retirarme: intentaba trasportar a CU 
vilavechia y de alli i< Roma mislesorss. Dos hombres de mi 
enofianza me ayudaron veinte noches seguidas á trasportar­
los a un Buque. En la última iba yo á embarcarme con ello» 
cuando estuve á pique de morir... vos sat>eis lo demas.

— Me cubristeis con esa fatal capa , que semejante á la 
vestidura de Neso, debía causar la muerte al que la llevase.

—Contaba con el terror de mi nombre, con la fidelidad 
de mis compañeros, con vuestro valor y sobre lodo con 
vuestra inocencia.

Cincoaños eran precisos p.ara mi catablecimienlo : ese 
fue el plazo de mi cita. Habéis concurrido á ella , compla- 
ccosen vuestra obra. Esposo de la mugerque adoro, y 
cuyo padre, lleno de lionor y distinciones ha muerto hace 
cinco años, vivo en este palacio con su madre, i  quien res­
peto y amaromo Ul. Ituen padre, buen esposo y buen 
ciudadano, trato de l)orrar los errores de mi juventud, y 
hariendo bien á mis «emujante» merecer el perdón del cielo.
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I>re dcgenrr*tk>. roprMcntanU de la fuerza maierial, iii- 
dinaJu á salo sus brutales apetitos. Ei:ii el Caliban del poeta 
fácilmente »e reconoce al tiorillo, al hombre de loa I>om|uoh, 
rnmo se d'xiia efilonres. que solo lia ccMiservndo de hom­
bre la forma.

I.as haliilaciorH-s de los fioriMo» y otros grandes monos, 
consisten en algonus {luliMque disponen en forma de piso 
entre las horquilla» que presentan las ramos de los arboh-a

rrisliana se itwslpo por muy lir^o liempo tan so\era sohre 
esli-[Mioto romo las religiones (le la antigüedad, l'na bula 
del papa llonifarin VIH, ronden.i el uso que poro á poi'o se 
lialNii ido iolroduriendo de hacer pedazos los restos mur­
tales de loe prineipes u otros personajes relebras ronali- 
luidos en dignidad, para hacerlos cocer , consumir las 
CM-nes y traiqiorUr loe liueaos á paises lejanoe. F.l papa 
raUir» esta (-«wamhre de .h-tesishle Kirlaiie. la prohíbe

r ^ _ .

w .

fe,--"'

Ki

y solire las que arreglan con hojas una espero- de lerbo 
p.ara pceservgrse de las lluvia»,

El primer uso utd qoe el bosbre hizo del ntotM fiK- di­
secarlo. Q  espíritu religioso predicaba en otro tiempo, el 
mas grande, el mas rigoroso respeto por los r » lo »  huma- 
noe. lialeno habu ealablecido su snatomia del hombro, so­
bre los restos diaerados del mono, cuerpo liastaiile pnre- 
rido ul rn que luihia haliilsdo el alma liiimafis. I.a icligion

absniolamnite bajo |>en(de esrumunion contra los que l.t 
practiquen, y prisgrion d ;  sepulturaer)esiastíi-:i a los ruei ■ 
pos asi despedazado». F.l objeto prinripal do la bula eta 
c'ombalii el i-spinlu de los novndore» en malcría de cien, 
ria que medio siglo antes halrian roowgiiido por sorpre.i 
del em|>eradiir Fctleri 'ii II, gramil- pm-miso ili-l ponldic adn, 
diese un deci rlo prohibiendo el ejorririo de la meilirina al 
que no pinbasr ti:il>rr e«iiui¡ado siialomia sobro el - nd.iun
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liiuniino. P«ni este estudio se^^ían los rathvrres de los 
reos njiislú-indos. Cuando ni fin, en el niF;lo XVI, se niostro 
mas tolerante la Iglesia, y Yesal, el celebre médico de Fe­
lipe II, rey de Esp.ada, publico su libro De eorporis huma- 
nifalirica, resultado de largos estudios anatómicos iieclios 
solirc el hombre mismo, hizo notar mas de un error de 
Caleño, que no habia estudiado sino sobre los monos y casi 
siempre sobre figuras de estos, .Sucedió uoa cosa muy gra- 
riiMa, y es que la mayor parte de los medióos se irritaron, 
tomaron calorosamente el partido de tinleno, y pretendie­
ron que no era aquel, sino* Yesal, el que s bailaba eqiii- 
Torado.

Hay en la colonia del Cabo, cuenta un siaguro, Mr. Pu­
dieran, ayudante del Museo de Ciencias naturales de Pa­
rís, que los monos jóvenes dti la especie del cynaccplialo- 
cbacma, son muy buscados por los haliilaulcs de la ciudad, 
porque sirven paca guardar las casas y avisan cuando lle­
ga una persona cstraño. Al mandato de su anto traen y 
llevan tos objetos que se les señalan, con la misma docilidad 
que nuestros perros domésticos; pero para que hngan b s  
cosas basta el fín, es preciso que la persona que los mande 
no los pierda do vista, porque á poco que aparte los ojos 
de ellos, se  aprovechan de la ocasión para escapar y de- 
lan caer al >uclo el objeto que llevan en las manos. algu­
nos de ellos su les emplea también en trabajos útiles: aquí 
nn herrero se sirve de un cbacma para dar al fuelle de su 
fragua; alli, un campesino hace conducir por medio de una 
cuerda un par de bueyes uncidos á una carreta, y cuantas 
(•ices se trata de atravesar un arroyo, salla el mono sobre 
uno de los bueyes, se acurruca sobre ól basto que no tema 
mojarse. Los botentotos no locan jamas a las sustancias ali­
menticias, que no quiera comer un cbarma, porque saben 
que gubdo por un instinto inÍHlible, repugna todo ln que

puede hacer daño. Asi nada es mas difícil que envenenar 
los clincmas, de que quiere uno deshacerse. L'iiode estos 
monos permaneció diez dias sin tocar A la comida que se 
había preparado para matarlo,

iPur quo el hombre no ha pensado mas sé/íamente bas- 
U alinra en utilizar al mono entre los anímales de que 
se sirve? el mono, en efecto, es mas ¡uteligeote que los car­
nívoros á cuya cql>eza es preciso colocar al perro. Ado­
rnas, el mono es un animal sociable. Vive en bandadas que 
reconocen uji gefo frecuentemente el mas viejo aunque 
haya dejado de ser el mas fuerte. pero por consecuencia 
de liAbitos de familia. Kl nono macho vive en comunidad 
de habitación con una y algunas veces con muchas hem­
bras. ;Pür qué el hombro no se ha valido de los monos 
para hacerlos servir para sus trabajos? La verdadera ra­
zón, tal vez, y triste es decirlo, es que para domar la 
petulancia y el instinto de independencia en el mono, 
le hubiera costado ul hombre mas trabajo, mas esfuerzo, 
mas perseverancia que la que ba necesitado para sujetar por 
la astucia y la fuerza de su voluntad á las inteligencias de­
gradadas de sus propias semejantes, manteniéndolos en 
un c>lado inferior al bruto. En las islos de la Sonda, el 
siervo al hablar del mono dice que es un hombre que pre- 
ilerc la vida errante de los bosques, á la vida estaciona­
ria de un pobre diablo, sometido á la servidumbre y ago- 
viadode impuestos. En el Brasil, el negro azotado mira al 
mono y se va murmurando, esa gente no quiere aprender 
a hablar de miedo de que le bagan trabajar. ¿A quó fin el 
Homo sapiens bahía de tratar de reducir á servidumbre al 
Homo-iroglodita ó al llomo-satirus , cuando tiene bajo su 
mano su propio hermano, que se resigna á servirle á tra­
bajar por el y á obedecer al golpe de su látigo?

G L 0 H I.\S D E  E S P A Ñ A .
LA  STiRl’ RESA DE N AM LR.

Terminaban los divinos oficios en ln bonit.v iglesia lla­
mada del Temple, en Valencia, y ya el sagrado recinto se 
día desaliogando del escesivo gentío que alli estuvo aglo­
merado Jurauie la función. Los caballeros de Monlesa á 
quienes el templo pertenecía, hablan celebrado en él una 
de sus funciones de instituto con toda la pompa y magostad 
del culto cristiano, y á una solemnidad tan notable por to­
dos conceptos, habían asistido las personas mas distinguí- 
guidas de Valencia. Entre ellas podía contarse con justa ra­
tón á don Cárlos de Almenara, jóven de gallarda presen- | 
ria,.que juntamente con sus finísimos modales era lo único 
ventajoso que poseia, pues en cuanto 6 los bienes de fortu- j 
na, esta habia andado con «1 sobremanera escasa. Si don 
Carlos no era noble por su alcurnia, lo era por sus prendas 
j  solo le faltaba seclu por su valor. La vista de los caballo- ! 
roa de la orden militar y religiosa con su pintoresco trage, 
había enardecido su espíritu, y salla del templo consideran­
do que solo le faltaba ilustrar su nombre, para hacerse^ 

íSOCSB* SB tl»  — IM S.

digno (le ostentar aquellos honrosos distintivos- De impro­
viso hirió su vista una misteriosa aparición; entre las per­
sonas que aun permanecían en el templo, habia arrodillada 
junto é uno de los pilares, una jóven en actitud humilde y 
como arrobada en religiosa contemplación; un largo, pero 
trasparente velo, que le caía desde la cabeza, no podía en­
cubrir ni sus bellas formas, ai su talle elegante, en térmi­
nos que el jóven caballero hubo de quedarse suspenso y 
de tributar á la criatura la admiración que en aquel sitio 
solo debiera tributarse al Criador, y cuando la bella señori­
ta, que advirtió aquella detención, volvió hácia él sus ojos, 
el jóven tuvo que sofocar una esclamacion en que iba ú 
prorrumpir, si contemplar su lindo rostro y al sufrir su mi­
rada irresistible. Esperó don Cirios á la puerta de Ib igle­
sia y aun se atrevió a dar e1 agua bendita i  la desconocida, 
que alargó para rocibirla una mano tan blanca y tan lina y 
murmuró Iss gracias con voz tan dulce y armoniosa que el 
jóven quedó enteramente prendado de ella. Llegó enton­
ces uQ señor ya anciano, uno de aquellos caballeros de 
Montesa que hablan figurado en la solemnidad, y dando el 
brazo á la joven, ambos desparecieron, seguidos de algu­
nos fieles servidores.

Â O Slll. <7
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